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I. Introducción  
a. Acabamos de terminar nuestra última serie, pero no hemos comenzado nuestra 

nueva serie y cuando tenemos un espacio como este, tratamos de utilizarlo para 
compartir algo que ha estado pesando en nuestros corazones o algo que 
queremos para nosotros como iglesia 

b. Desde hace días el Señor me ha estado inquietando y maravillando con un texto 
que quiero compartir  
 

“Porque de su plenitud tomamos todos,  
y gracia sobre gracia.” Jn. 1:16 

 
c. Cuando hablamos de gracia, sobre todo en el contexto de la iglesia, creo que 

todos tenemos una idea de lo que estamos hablando 
d. Este texto nos hace ver que hay mucho más a la gracia de lo que nos hemos 

imaginado, y hay para muchos más de los que pensamos  
e. Cuando hablamos de la gracia tendemos a querer compartimentalizar 

i. Gracia vs. Ley 
ii. Creyente vs. Incrédulo 

iii. Tendemos a no ver más allá de la gracia manifestada en nuestra 
salvación, pero hay mucho más, hay gracia sobre gracia 

f. Hoy quiero que veamos un poco sobre diferentes niveles de la gracia de Dios, 
derramada, no solo sobre su iglesia, sino sobre el mundo  
 

II. Gracia Común - La gracia de Dios que se manifiesta a todos, no solo los creyentes 
a. Nuestro texto comienza haciéndonos ver que “de su plenitud tomamos todos…” 
b. Fuera de la gracia y el perdón encontrado en Jesucristo, Dios ha derramado 

gracia sobre todo el mundo  
c. Mat 5:45 “para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace 

salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.” 
d. Esta gracia se manifiesta en diferentes áreas 

i. Sustenta la naturaleza (Heb 1:3 “el cual, siendo el resplandor de su gloria, 
y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros 
pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en 
las alturas”) 

ii. Restricción de la maldad de los hombres   
1. A pesar de nuestros pecados, Dios nos da un sentido general del 

bien y mal de manera que haya cierto orden en la sociedad 



2. Gen 20:6 “Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que con 
integridad de tu corazón has hecho esto; y yo también te detuve 
de pecar contra mí, y así no te permití que la tocases.” 

iii. Bendiciones al ser humano 
1. Nos da inteligencia a todos, no solo a los creyentes 
2. Todos los avances hechos en la ciencia y conocimiento que no 

necesariamente son hechos por creyentes son considerados como 
parte de la gracia común 

 
III. Gracia aun en la ley 

a. Cuando leemos el AT tendemos a enfocarnos en la ley y en el castigo de Dios y 
generalmente perdemos de vista la cantidad de expresiones de gracia que Dios 
da  

b. Ejemplos específicos 
i. Dios crea a la mujer como compañera y ayuda idónea sin que Adán se la 

hubiera pedido o supiera que la necesitaba 
ii. Cuando entra el pecado, aunque hay un juicio y castigo, la gracia de Dios 

es más grande que el pecado y Dios no los destruye inmediatamente 
1. No los abandona, todo lo contrario, los sale a buscar en medio de 

su pecado y de su vergüenza  
2. No los rechaza completamente 
3. Les hace pieles, teniendo que sacrificar a un animal inocente, para 

cubrir su vergüenza y para cubrirlos al salir del jardín 
iii. Caín 

1. Le advierte que el pecado está a la puerta, aun antes que él 
hiciera algo malo 

2. Dios no lo destruye o rechaza completamente 
3. Le pone una marca como protección para que al irse no lo fueran 

a matar 
iv. El diluvio 

1. Todos los pensamientos de los hombres estaban inclinados hacia 
el mal 

2. Dios salva a Noé y su familia y preserva a la humanidad en ellos 
v. Torre de Babel 

1. En lugar de destruirlos Dios los salva, confundiendo sus lenguas 
2. La mayoría de nosotros no mostramos ni una pizca de gracia 

cuando sabemos de alguna deslealtad de un empleado 
vi. Abraham - para convertirse en padre a pesar de su avanzada edad 

vii. Sodoma y Gomorra 
1. Dios ya había emitido un juicio sobre ellas 
2. Dios está dispuesto a perdonar a la ciudad, si tan solo hubiera diez 

justos 
viii. Agar e Ismael -  Dios los salva y promete que también tendrá 

descendencia poderosa 



ix. Jacob  
1. En la reconciliación con su hermano 
2. Dios mismo lo bendice cambiando su nombre por Israel 

x. Dios salva a los primogénitos de Israel, no por sus obras, sino por la 
sangre de un cordero inocente  

xi. Dios vuelve a entregar la ley a Moisés luego de que este rompiera las 
tablas en enojo 

c. Cuando vemos la gracia de Dios derramada en todas las páginas del Antiguo 
Testamento y en la gracia común, comenzamos a ver que hay muchas 
expresiones de la gracia de Dios derramadas hacia el mundo entero  

 
IV. Gracia salvadora 

a. Este es el tipo de gracia del que, en la iglesia, estamos acostumbrados a discutir 
b. La gracia salvadora es el hecho de que siendo pecadores y mereciendo castigo, 

Dios, en su inmenso amor, nos salvó, no por algo que hayamos hecho, sino 
enviando un sustituto para tomar nuestro lugar 

c. Cuando hablamos de favor no merecido significa que no se nos da por algo que 
hemos hecho sino por la misericordia de Dios (Efe 2:8-9 “Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se gloríe.”) 

a. Por esta gracia somos perdonados y reconciliados con Dios (Efe 1:7 “en quien 
tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su 
gracia,”)  

b. Pasamos de estar muertos espiritualmente a tener nueva vida en él (Efe 2:5 “aun 
estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por 
gracia sois salvos”) 

c. Pasamos de ser considerados enemigos a ser amigos de Dios 
  

V. Dios sigue dando gracia, sobre la gracia que ya hemos experimentado 
a. Lo he dicho y lo creo… “si Dios no nos diera nada más en el resto de nuestras 

vidas, en Cristo, ya nos ha dado mucho más de lo que merecemos” 
b. Sin embargo, en su misericordia él decide seguir añadiendo bendiciones y 

muestras de su gracia sobre las vidas de los creyentes 
i. Podemos alcanzar paz, no solo con Dios sino también en medio de 

situaciones difíciles 
1. Rom 5:1 “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 

por medio de nuestro Señor Jesucristo” 
2. Fil 4:6-7 “Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 

peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 
gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús.” 

ii. Hemos experimentado sanidad en nuestros cuerpos 
iii. Hemos experimentado prosperidad  



1. 2Co 8:9 “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que 
vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos.” 

2. 2Co 9:8 “Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros 
toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas 
todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra;” 

iv. Hemos recibido dones espirituales (Rom 12:6 “De manera que, teniendo 
diferentes dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese 
conforme a la medida de la fe;”) 

v. Hemos hallado gracia delante de hombres (Hech 4:33 “Y con gran poder 
los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y 
abundante gracia era sobre todos ellos.”) 

vi. Hemos experimentado pruebas  
1. 2Co 4:15 “Porque todas estas cosas padecemos por amor a 

vosotros, para que abundando la gracia por medio de muchos, la 
acción de gracias sobreabunde para gloria de Dios.” 

2. No suena como a algo que pasemos por gracia pero realmente 
están motivadas allí y lo que provocan en nosotros no lo 
podríamos alcanzar de otra manera 

vii. Alcanzamos socorro (Heb 4:16 “Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro.”) 
 

VI. Una palabra de advertencia 
a. Evitemos caer en la tentación de comparar la gracia que hemos recibido con la 

que otros han recibido 
b. La gracia es precisamente eso… gracia 
c. No la merecemos 
d. Es muy fácil caer en una actitud de competencia o comparación donde vemos lo 

que Dios les da a otros y no a nosotros 
e. En lugar de eso, enfoquémonos en ver las bendiciones que Dios ha derramado 

sobre nosotros y démosle gracias 
f. Pedro quiso hacer lo mismo en algún momento 

i. Jn 21:20-22 “Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien 
amaba Jesús, el mismo que en la cena se había recostado al lado de él, y 
le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha de entregar? Cuando Pedro 
le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste? Jesús le dijo: Si quiero que él 
quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú.” 

ii. El llamado sigue siendo el mismo… sígueme tu, que no te importe lo que 
hago con otros  

 
VII. Conclusiones 

a. Dios ha sido bueno y sigue siendo bueno 



b. No caigamos en el error de tomar una actitud de victimas… Dios sigue teniendo 
bendiciones para nosotros y quiere seguir bendiciéndonos 

c. Reconozcamos lo que somos y porque lo somos (1Co 15:10 “Pero por la gracia de 
Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he 
trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo”) 

d. Estamos por entrar en una nueva serie, donde vamos a implorar un 
derramamiento poderoso de la gracia de Dios sobre nosotros como iglesia 

e. Acerquémonos a él con humildad cuando busquemos más de él (San 4:6 “Pero él 
da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los 
humildes.”)  

f. Nos acercamos con humildad porque es gracia, no la merecemos, pero nos 
acercamos con confianza porque una y otra vez Dios ha demostrado estar 
dispuesto a derramar gozosamente “gracia sobre gracia” 

 


